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N O T I C I A S , A N U M C I O S 
Y C O M U N I C A D O S 

Á P R B C I O S C O N V E N C I O N A I > K S 

R E D A C C I O N Y ADMINISTRACIÓN 
Caííe de San Francisco, SL-Telétono, 502 

y Cuesta del Hospital, 7, L0 

P R E C I O S D É S U S C R I P C I Ó M 
En toda la Región, UNA peseta al trimestre.—En las de

más Regiones de España, CUATRO ídem, al año.— 
Extranjero, un año, DIEZ pesetas. 

P A G O A D E L A N T A D O 

NUESTRA OPERACIÓN DE POLICÍA 

E L P D O GORDIANO 
Una vez más los estériles campos 

africanos han servido de cementerio 
para cobijar los inanimados cuerpos 
de nuestros soldados, muertos por el 
fuego de aquellos indígenas, quienes, 
mírese por donde se quiera, no ha
cen más que defender la integridad 
de su territorio, el respeto para sus 
cultos y costumbres y hasta su pro
pio honor. 

Pero en esto no pueden parar 
mientes los que desde la mesa de la 
dirección de una empresa mercantil 
no buscan más que el medio de au
mentar el dividendo que han de re
partir entre los accionistas de la Com
pañía que dirigen. 

Y los gobiernos, de otra parte, solo 
atentos á satisfacer las necesidades 
ó más bien los gustos de esas pode-
dorosas empresas, no ven que la ope
ración de policía no puede ya recibir 
tal nombre desde que existen en Ma
rruecos más de ochenta mil soldados 
españoles que hacen tomar á la in
significante acción policiaca los ca
racteres de una guerra formal y 
"cruenta. 

Pero si los gobiernos conservan 
todavía su pasividad ante el fragoro
so conflicto, no así el pueblo, el pue-^ 
blo que vé, oye y calla esperando el 
momento de obrar en la forma que 
cada cual se lo merezca. 
- Las continuas batallas y encuen
tros que periódicamente se libran en
tre nuestros soldados y los moros 
marroquíes no pasan, no pueden pa
sar desadvertidas para el pueblo es
pañol que en territorio africano tiene 
á sus paisanos, á sus familiares, á sus 
hermanos. 

Y el último combate del que han 
resultado dos docenas de españoles 
muertos y cerca de un centenar de 
heridos ha colmado el vaso de la in
dignación popular que no puede ex
plicarse cómo existen gobiernos que 
consientan tal derramamiento de san
gre sin poner los medios posibles de 
evitarlo. 

Todos comprendemos ya que ha 
llegado la hora de que terminen la 
pasividad del gobierno y la pasividad 
popular. 

Si aquel no sale del marasmo en 
que actualmente se encuentra respec
to á la cuestión africana; si no deja 
por un momento los trabajos electo
rales que tiene entre manos para pres
tar el interés que aquel vital asunto 
merece, el pueblo, esa personalidad 
tan anónima que nunca lanza un gri
to mayor que otro, saldrá de esa ac
titud para decir á nuestros gobernan
tes: Vosotros sois nuestros mandata
rios en el gobierno de la nación; si 
vuestra actuación no se halla confor
me á nuestros deseos, nosotros sa
bremos cumplir con la obligación que 
la patria nos impone. 

Nosotros^ como republicanos} ni 

mucho ni poco puede importarnos lo 
que en Africa suceda, pues al fin y á 
la postre esta campaña ha de ser la 
última del actual régimen porque con 
ella vendrá el descrédito de éste, pero, 
como antes que republicanos somos 
españoles, no podemos ver con cal
ma el eterno derramiento de sangre 
que en las campiñas moras se verifica 
y el derroche de dinero que deja á 
nuestro Tesoro exausto. 

Por eso nos hacemos cargo del 
clamor popular que en demanda al 
gobierno solicita la inmediata termi
nación de la cruenta campaña. 

Y O 
A la Srta. Enriqueta Wunchs. 

Pavesa errante, que en raudos giros 
el viento helado, fiero arrebata 
y aún busca hogueras en que abrasarse, 

tal es mi alma. 
Sueña venturas, sueña grandezas, 

ama muriendo, vibra en dolor, 
y huye del odio, letal veneno 

del corazón. 
Como la alondra, cantando mnere, 

cual ella cruza nubes sombrías, 
siente infinitos, locos anhelos, 

nunca alegría... 
Ante la madre triste, doliente, 

que ve sus pobres hijos sin pan, 
se yergue fiera, bebiendo lágrimas 

por no llorar. 
Ante la guerra, monstruo espantoso 

que roba vidas, pueblos y honor, 
clama indignada: ¿Tales horrores 

permite Dios? 
Cuando el cristiano, que al Cielo invoca 

ve indiferente penas sin fin, 
ella... ¡la atea! por no mirarlas 

quiere morir. 
¡Vuela, alma mía, llegue al doliente 

y al oprimido tu compasión... 
¡Muere ó redime! Si hallan venturas, 

¿qué importo yo? 
Cruza los montes, cruza los mares 

y los que sientan de tu volar 
suave aleteo, mi anhelo aspiren 

que hacia ellos va... 
Te dé sus alas la poesía, 

cruza las nubes de oro y marfil... 
¡Vuela, alma mía, eanta mi anhelo 

de redimir! 
FEDERICO IRIARTB DE LA BANDA. 

Santander, Enero 23 1914. 

ELLOS Y NOSOTROS 
En un semanario de la localidad cuyo 

nombre no hemos conseguido retener en 
nuestra memoria ya por ser de suyo enre
vesado ó por significar sentimientos que 
están en pugna con la manera de actuar 
de aquellos que tal publicación patrocinan, 
hemos tenido el disgusto de leer un fondo 
sin ídem que parece querer relacionarse 
con nosotros. 

Y decimos haber tenido el cdisgusto» 
porque teníamos hecha intención de no 
ocuparnos de tal papelito en jamás de nues
tra vida aunque para ello tuviéramos que 
hacer oídos de mercader á cuantas majade
rías se les ocurriesen á las áticas plumas 
que le redactan. 

Pero reflexionando máa detenidamente 
sobre el particular, y comprendiendo que 
no hay enemigo pequeño, máxime cuando 
existe una pléyade política que considera 
como artículos de fé cuanto tienen á bien 
decirles y escribirles los cuatro vivos que 
han acertado á hacerse los Maese Pedros 
del retablo local, hemos vuelto de nuestra 
primer intención y nos disponemos á res
ponder como se merece á la insidiosa y 
gratuita suposición que nos declara, poco 
menos que monárquicos, á nosotros cuya 
historia democrática resplandece más pura 
que la luz del Sol. 

¡Monárquicos nosotros!... ¡Y quién nos 
lo llamal Precisamente los que, á no ser 
por nosotros, los radicales, todavía segui
rían respetando la jefatura del señor Al -
varez. 

Pero cesemos de hablar nosotros y de
jemos paso á la historia; ésta, con sus irre
futables acontecimientos, nos dará la pau
ta para dirigirnos á esos señores que no 
encontrando otro calificativo más á mano 
han tenido la humorada de aplicarnos el 
de monárquicos. 

¿Quiénes lo serán en mayor grado¿ ¿Ellos 
ó nosotros? Ahora lo veremos. 

Allá, por el año 1903, el movimiento de 
Unión Republicana constituyó uno de los 
más grandes que ha llevado á cabo en to
da su vida el republicanismo español, pero 
¡ayl que los mismos hombres que hoy nos 
llaman á nosotros monárquicos, con su po
lítica á todas luces, desde todos puntos y 
por todos conceptos censurables hicieron 
fracasar aquel nuevo intento de reorgani
zación—costumbre ya inveterada en ellos 
que han puesto una vez más de manifiesto 
con motivo de la constitución en Santan
der del partido único y nosotros, los que 
actualmente pertenecemos al Partido Re
publicano Radical, al fracasar l i Unión 
Republicana volvimos nuevamente á las 
filas del Partido Federal del que procedía
mos, cansados de hacer el caldo gordo á in
dividuos sin ideales qi conciencia política. 

La Unión Rapublicana, ó mejor dicho 
los pocos que siguieron integrándola, con
tinuaron sosteniéndola durante largo tiem
po sin hacer cosa alguna que de provecho 
fuera aún cuando el tal movimiento de 
Unión Republicana se verificó bajo la ba
se de un tiempo definido pasado el cual y 
no habiendo efectuado la consecución de 
sus propósitos cuales eran la implantación 
de la República se declararía fracasada tal 
política. 

Ya hemos dicho que nosotros, al fracasar 
Ja Unión Republicana volvimos á acoger
nos á la bandera federal. Veamos ahora lo 
que hicieron los que hoy tienen el tupé de 
llamarnos monárquicos. 

Estos señores, cuando Melquíades Alva-
rez organizó el famoso bloque de las iz
quierdas monárquicas, los señores que aho
ra llaman monárquicos á los radicales y 
que entonces se hallaban en la Unión Re
publicana á pesar de ésta haber reconocido 
su fracaso, no tuvieron escrúpulo alguno 
en unirse con los partidos monárquicos, 
atávicos de suyo, como todo lo que huele á 
monarquía y aún como algunas institucio
nes ribeteadas de revolucionarismo enmgé.. 

Pero el bloque fracasó también como to
do lo que esté bajo la dirección de perso
nas que solamente van á todas partes bus
cando su medro personal. 

Cuando esto sucedió, cuando el bloque 
se deshizo, los señores que nos ocupan si
guieron sosteniendo todavía la Unión Re
publicana. 

Esta agrupación entró después á formar 
parte de la Conjunción republicano-socia
lista hasta un día en que los pseudos cato
nes de nuestra democracia señores Azcárate 
y Alvarez se les ocurre formar el partido 
reformista. 

Entonces esos mismos señores que hoy 
nos regalan á nosotros con el dictado de 
monárquicos y oligarcas no tuvieron el me
nor reparo en cobijarse bajo la jefatura.de 
Melquíades Alvarez^ ese mismo que si ho^ 

es monárquico hace algunos años no lo era 
menos. 

?Y por qué abandonaron esos señores á 
Melquíades Alvarez? Vayamos á cuentas 
y al hacer el balance de la situación vere
mos que no se les puede cargar nada en su 
Haber de republicanismo* 

La causa de que esos señores no conti
núen á la fecha en las filas del partido re? 
formista fué la constitución en está provin
cia del partido único. 

Si nosotros no hubiéramos iniciado ese 
movimiento los ciudadanos que tan gratui
tamente nos aplican á nosotros ádjetivos 
que ellos mucho mejor merecen, sin duda 
alguna, sin vacilar en nuestra afirmación, 
aseguramos que hoy estarían ellos en el 
partido reformista. , 

Y se atreven todavía á empañar con in
sidias de esa clase nuestra honradez polí
tica los que toda su vida la han pasado de 
la Ceca á la Meca, dejando un partido pa
ra ingresar en el otro sin reparar en el gra
do de democracia que los directores de.ca
da partido sustentan, solo atentos á la sa
tisfacción de sus particulares intereses. 

Y aquí haríamos punto si no nos restara 
todavía dirigir dos palabras á los pocos, 
por. desgracia pocos, federales que que» 
dan ya. 

No van, no pueden ir, contra ellos nin
guna de las anteriores catilinarias. 

Son los federales, esos luchadores vete
ranos los únicos que á nuestros ojos con
servan en toda su integridad todo su pres
tigio, pero nos es doloroso, sumamente do
loroso, ver á esos venerables ciudadanos 
que todavía defienden á capa y espada el 
programa de Pí y Margall que es nuestro 
mismo credo, nos. es doloroso,, decimos, 
verles gobernados ó si mejor se qiiiere dos-
gobernados por hombres cuya democracia 
existe solamente en sus labios con los que 
saben imitar muy bien el lloro del cocor 
drilo, pero que sus hechos pasados y pre
sentes les presentan como vulgares merca
deres del templo republicano. 

Y,lo repetimos para terminar; Vergüenza 
nos dá, ho por nosotros, sino por ellos, ver 
á los descendientes inmediatos de aquellos 
federales que nacían ricos y morían po
bres ser dirigidos por los que, siu condi
ciones para ello, sus artimañas les han con
ducido al puesto que hoy ocupan bien in
merecidamente por cierto. 

Un artículo repugnante 
Lo es el que en el último número de la 

revista Nuestro Tiempo pública el insigne 
chupóptero don Salvador Canals. 

¿No da asco ver á ese hombre, que pa
recía esclavo de Maura, que no servía sino 
para cantar las glorias de su amo, que pu
blicó un libro tendencioso y cuajado de 
falsedades para defender á don Antonio 
de los ataques unánimes que se le dirigie-7 
ron cuando asesinó á Ferrer, combatirle y 
censuraíle ahora, por halagar á Dato y á 
Sánchez Cabra? 

Porque en el artículo de referencia se 
dice lo siguiente: 

«...Puesto que no puede hacerse la política 
encarnada en el señor Maura, por repelerla to
dos loa elementos organizados en la vida pú
blica nacional, proscríbasela. Se la W pros
cripto, y eso es un gran bien para España.Í» 

«jPero como organización política, tal cual 
en ei medio español es menester, el señor 
Maura habría acabado con el partido conser
vador... si éste, de propia cuenta, no se hubie
ra defendidol» 

«Dentro del partido conservador la voz elüt 
cuentísima d r l señor Maura fué muy prontd 
apagada por las voces del instinto dé conser
vación, y en no pocas provincias españolaste 
trocó para las elecciones de Diciembre en.una' 
amistosa colaboración la «hostilidad implaca
ble» declarada al señor Moíet.)» 

«Porque mientras el señor Maura se abste
nía, todo el mundo vivía y laboraba á su al-» 
rededor, y se iba heciendo á un tiempo, cada 
di»! más densa la opinión hostil, y m ŝ 4ifusa 
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y menos perceptible la opinión fovorable. Era 
loca pretensión la de que todos los intereses 
políticos y sociales de España y fuera de Es
paña que guardan alguna conexión con el Go
bierno de España se petrificarán en los dile
mas y en las reflexiones del señor Maura, aun 
en el caso de que se diese á éstos toda la con
sideración que en justicia merecían.» 

«Ni en España ni fuera de España había 
una opinión concreta, orgánica, militante que 
el señor Maura pudiera invocar en su apoyo, > 

Es repugnante, inicuo, villano y vergon
zoso todo esto. No lo decimos por el daño 
que pueda causar á Maura, á quien ojalá 
hundieran sus propios cómplices, para en
señanza de todos. Lo decimos por lo in
concebible que resulta oir tales cosas á un 
hombre como Canals, que hasta hace dos 
meses era maurista acérrimo, como era 
maurista Dato, como era maurista Sán-
chez, como era maurista ligarte, cómo era 
maurista L a Epoca... 

¿Qué concepto tiene toda esta gentuza 
de la dignidad, del decoro y de la vergüen
za políticos? Esta es la pregunta que ha
cemos, y á la que quisiéramos que se nos 
respondiera. 

Pues qué, mamarrachos, si ahora retra
táis tan fielmente á Maura; si confesáis 
que no os merecía confianza ninguna; si 
declaráis que dentro del partido conserva
dor nadie escuchaba al jefe; si convenís en 
que éste hubiera acabado con dicho parti
do; si reconocéis—y esto es lo más grave— 
«que Maura no podía invocar en su apoyo 
ninguna opinión favorable á él, ni en Es
paña ni fuera de España, ¿por qué le ha
béis defendido, por qué nos habéis tacha
do de calumniadores á los que decíamos 
antes lo que decís .vosotros ahora, por qué 
os burlabais de la Europa consciente, por 
qué llamábais «apaches» á hombres de la 
altura de Anatole Franco? 

¡Qué asco, Señor, que asco¡ Ni aun cuan
do dicen la verdad, como ahora, pueden 
sernos simpáticos estos vividores de la po
lítica, sin escrúpulos y sin concepto de la 
decencia. 

No sabemos si habrá alguien capaz de 
alabar la postura de ese maurista renega
do, que es tan repugnante como su anti
guo amo. Nosotros nos cortaríamos la ma
no derecha antes de elogiarle por el mero 
hecho de combatir á quien podemos y de
bemos combatir sin que se nos confunda 
con los lacayos y con los traidores. 

España Nueva 

u mm IE u MI 

En la Casa del Pueblo 

UN B E N E F I C I O 

El sábado pasado y organizado 
por el cuadro artístico «Camino del 
Arte», se dió en esta Casa el benefi
cio del popular aficionado Justo Cha-
rines. En primer lugar púsose en es
cena el hermoso drama en tres actos 
titulado: L a mártir de su inocencia. 

La señorita González estuvo á la 
verdadera altura de las aficionadas 
al arte de Talía ejécutando el dificil 
papel de María en dicha obra arran
cando en diferentes ocasiones del 
auditorio merecidas ovaciones. 

El señor Charines, estuvo bien en 
su papel de Arturo y demostró saber 
encajar de manera admirable dicho 
personaje. 

Nuestra enhorabuena al señor Ra
ga, novel aficionado que interpretó 
el dificil papel de Enrique á medida 
y gusto del deseo del distinguido au
ditorio que llenaba el salón. 

No dudamos que el señor Raga, si 
sigue ejecutando obras como L a mártir 
de su inocencia, dentro de poco tiempo 
será uno de los mejores aficionados 
de la localidad. 

Los señores Peña, González, y Fer
nández estuvieron también muy dis
cretos y acertados en sus respectivos 
papeles. 

Para término de la velada se es
trenó el juguete cómico EL sexo débil. 

No hay para qué citar que el públi
co río á mandíbula batiente las dife
rentes escenas de la obra. 

Se distinguieron en su interpreta
ción la señoritas González y López y 
los señores Charines y N, que no de
jaron nada que desear. 

El público salió satisfechísimo, ce
lebrando las buenas cualidades que 
reúnen los aficionados del cuadro ar
tístico. 

TELONES, 

¡Venga vino! De la orgía 
apuremos el placer; 
En su ambiente noche y día 
nuestra pena; en la alegría 
ahogaremos al beber. 

Soy carnaza de placeres 
que se vende al que más dá 
¡me desprecian las mujeres! 
Cumplan ellas sus deberes 
que á mi cual soy bien me va.» 

Piensen otros 
en las penas 
y cadenas 
del dolor. 

¡Qué me importa 
el que otro llore; 

Mientras haya quien implore 
la limosna de mi amor! 

Yo derrocho á manos llenas 
de mi dueño el oro vi l . 
Y en sus fiestas, y en sus cenas 
con la sangre de sus venas 
forjo yo, placeres mil. 

Tengo fama y poderío 
cuanto ordeno se ha de hacer 
De ninguno me confío. 
Si ellos lloran, yo me río, 
y en vengarme hallo placer. 

Piensen otros 
en las penas 
y cadenas 
del dolor. 

¡Qué me importa el que otro llore 
mientras haya quien implore 
la limosna de mi amorl 

Soy la carne vengadora 
del obrero menestral. 
En vano el rico atesora. 
Yo derrocho en una hora 
todo un inmenso caudal 1 

Venga vino. De la orgía 
apuremos el placer. 
En su ambiente noche y día 
nuestra pena, en la alegría 
ahogaremos al beber. 

Piensen otros 
en las penas 
y cadenas 
del dolor. 

¡Qué me importa 
el que otro llore! 

Mientras haya quien implore 
la limosna de mi amor. 

JOSÉ MANUEL MÉNDEZ. 

El partido aumenta 
Con gran satisfacción y haciéndome eco 

de la alegría que reina en nuestro Círculo, 
tomo la pluma para decir que el número 
de afiliados es cada vez mayor y que nues
tro partido engrosa de Una manera capaz 
para alarmar á nuestros enemigos monár
quicos. 

Nuestras juventudes respiran por do
quier la savia del progreso y de la Repú
blica en las fuentes ilustradas de nuestros 
viejos revolucionarios: no hablan más que 
de proyectos y de revolución; los que de
muestran ser estudiosos, deslizan sus pen
samientos por medio de la pluma sobre las 
blancas cuartillas, que aparecen impresas 
en nuestro batallador periódico. 

Todos trabajan, todos hablan, conquis
tando con afán infinidad de prosélitos; que 
si muchos no se afilian es por la persecu
ción de que son objeto pero con los cuales 
podemos contar y tenemos su palabra. 

Es bien notoria, la labor revolucionaria 
del Partido Republicano Radical Monta
ñés, que contando sólo unos meses de vida 
materia], háse colocado por encima de las 
demás fracciones políticas democráticas de 
esta ciudad. 

Dentro de poco, estamos seguros, será el 
más fuerte, y entonces nos haremos respe
tar y nos. impondremos. 

El espíritu progresista y el ideal repu
blicano va adquiriendo proporciones gi
gantescas, hermoso baluarte de la demo
cracia; gracias al Partido Republicano Ra
dical, que se desenvuelve con energía y 
elegancia, atacando con razón y sin duelo 
á los históricos y medioevales pensadores, 
despreciable rómora de la ignorancia y el 
atraso. 

Anima mucho á nuestros ciudadanos, la 
figura de la República, cjue sonriendo cró

nicamente, aparece, en lontananza, avan
zando, hacia el trono. 

Nada, nada, á trabajar con energía y con 
mucha voluntad, fuera embozos y el triun
fo es nuestro; la revolución es un hecho no 
dudarlo, el principai foco está encendido 
en secreto. 

La situación actual de la política, es un 
caos oscuro y dificil, siendo la situación 
monárquica cada vez más desesperada y 
crítica. 

Pretenden engañar al pueblo con actos 
que aparentan ser de nuestro cufio, pero 
eso no basta, el Rey nos mira y su mirada 
nos dice mucho. 

Esto me hace exclamar algo que yo no 
quiero decir pero que es una alabanza que 
dirijo al demócrata que nació monárquico, 
y que en las postrimerías de su vida nos 
anima y hasta nos ayuda. 

Preparémonos pues, que el día se acer
ca, y á^los neutros á los que ñuctúan y re
ciben los encarnizados choques de los par
tidos políticos, que ópten ya por alguno, 
pues sino^ quedarán destrozados dentro de 
poco. 

Por su bien futuro se lo digo, es además 
una prueba de honradez: una protesta con
tra la hipocresía. 

Se acerca una época revolucionaria, ho
rror me causaría el que mi advertencia no 
hubiera encontrado eco; pues en vez de ser 
todos fieras, sin tener á quien devorar, ve
ría con pena la destrucción de esos mansos 
corderitos, forrados de lana y compuestos 
de hipocresía. 

A esos les digo, que tienen en nosotros, 
inmejorables amigos, fraternales hermanos 
que les estrecharán contra sus pechos hon
rados. 

Animo, pues, todos y vosotros jóvenes á 
quien hoy en día se os ultraja, á propagar 
nuestro ideal redención de Éspafia, fuerte 
mole que se opondrá á nuestra destrucción 
que germina, inicua y baja en el extran
jero. 

COCONNAS DE BARNAVE. 

¿Queréis comprar un buen 
sombrero ó gorra? Visitar la 
Sombrerería de LUIS SAN
CHEZ, establecida en Amos 
Escalante, número 8, donde 
encontraréis sombreros y 
gorras para todos los gustos. 

¿Se puede vivir...? 
Al señor director de este semanario, he 

de rogar lea y dé á conocer á los lectores 
del mismo, una conversación sencilla, casi 
inocente, que en la presente semana ha 
sostenido el que estas líneas escribe, con 
un buen ciudadano; y digo bueno, porque 
á estas alturas, dificil es encontrar nada 
bueno; por la facilidad que existe para co
tizar la ciudadanía. 

Hace días halló á un amigo, gran aficio
nado á emborronar cuartillas, el cual, ex
cediéndose en el tono amistoso acostum
brado, me dijo con cierta nerviosidad: 

—Oiga, doctor, ¿es cierto que todos los 
que escriben en LA. REGIÓN CÁNTABRA, van 
á ser pasados a cuchi.., digo, se van á 
adiestrar en la lucha greco-romana? 

—¡Hombre! ¿qué me dice? Estupefacto 
me deja; que yo sepa nada hay de particu
lar. 

-¿•.-? 
—¡Cá, no será tanto! Sí, es cierto que pre

tenden arrollarnos, por la campaña que 
nuestro semanario hace respecto á política 
administrativa como de partido; y no me
nos cierto que la agrupación radical, tanto 
en la veteranía como en la juventud, es
tán pletóricas de idealismo republicano, y 
éste será el quid de pretender intimidar
nos, pero no lo lograrán. 

Mi interlocutor, apenas me deja conti
nuar en la conversación; el hombre ha oi-
do tan grandes ¡¡horrores!! 

—Van á formar,—me dice—•, grandes 
núcleos para contrarrestar á ustedes, ¿di 
game, si yo escribo en LA REGIÓN, me con-
batirán? 

-—¡No, hombre; no! Haga usted lo que 
tenga por conveniente. Jamás creí en la 
debilidad de un forzudo, casi atlético! y 
temerán quienes no piensan otra cosa, 
(mientras los demás procuramos el susten
to de nuestra familia), que en engañar al 
primer Cándido que encuentran en el ca
mino! 

—¿No conoce usted, á alguno de los que 
vagan por esas calles? 

—Sí, señor, de vista; por cierto que no 
es la primera vez que se han acercado á 
mí 5 ĉon su charla amena,—que sí la tie
nen y camelosa^me han dejado sin blanca; 
claro, que por ser yo imprimo 

— Pues, á eso se dedican, y á llenar de 
baba los faldones de sus raídos gabanes. 

—¿De manera, amigo mío, que además 
de llenarnos de insidias, tratan de vapu* 

loarnos en cualquier sitio que nos hallen? 
Vamos, que, no es el león tan fiero Como 

le pintan; sé de casos en que han salido po
niendo piés en polvorosa, y próxima está la 
ocasión en que los vuelvan á poner. 

Además, que siendo individuos tan avis
pados, debieran recurrir á medios lícitos, 
no romper cañas, dónde fácil es, encon
trarse con lanzas y del más acerado filo. 

Conque ya lo sabe amigo, usted enristre 
la péñola tantas veces tenga el magin en 
condiciones, sin preocuparle donde entie-
rran los valientes, que yo mientras mi di
rector me aliente y pueda digerir el ali
mento que mi honrado trabajo mo produ
ce, trataré de estar con fuerzas para de
mostrar aquello de donde yeguas hay, po
tros nacen. 

Para poner fin á este pequeño diálogo ó 
conversación de amigos, diré, que mi inter
locutor quedóse admirado de la serenidad 
conque yo contestaba, sin arrendrarme pa
ra nada, las terribles monstruosidades que 
di0 que dicen van á hacer con los pobres 
chicos de LA REGIÓN CÁNTABRA 

Al contrario, extendí la diestra, la única 
que me queda, despidiendo á mi querido 
confidente agradeciéndole tan señalado fa
vor. 

Ahora vea el señor director si podemos 
estar tranquilos 6 que me responda á la 
pregunta base de este artículo: ¿Se puede 
vivir? 

DR. MATASSÉNÉ. 

¡ Y A V I K N B ! 
Por el camino avanza.., 

. ¡Viva la República! 

Sí, ya lloga majestuosa é imponente. 
Los acontecimientos políticos la preceden 
abriéndola paso. El don divino del perio
dista lo acierta, ¡tal vez sean ilusiones pre
maturas! pero no, es verdad, es justicia y 
necesidad y ya llega... avanza fiera ó impa
sible... Oni dirás ke la régo baldaú mortos; 
yo lo creo, es verdad, he leído á Salazar y 
Souleret, y sé lo que es la política y la cor
te española. 

Nuestro jefe Lerroux, el único repúblico 
capaz, lo ha dicho también y será pronto 
un hecho la república. 

Hago un llamamiento á las diferentes 
fracciones republicanas para que se unan, 
«la unión hace la fuerza», y entre todos 
juntos nos será más fácil dar el golpe, ¡gol
pe mortal, lleno de veneno! 

Es la única manera de hacer algo, las 
ideas políticas españolas yo las califico de 
«confusión de la torre de Babeb, nadie se 
entiende, cada uno opina una cosa. 

Así está España, llena de gansos, y el 
pueblo que es un zoquete y un tonto, dice: 
«¡Sí, sí, que nos la chupen, que nos la si
gan chupando!» y luego vienen las lamen
taciones, ¡pero si es poco aún! La Repúbli
ca viene, vosotros la traéis por vuestro bien, 
¿que tarda? peor para vosotros, yo me ale
gro que tarde mucho, porque al veros su
frir me rio de vuestro dolor y mi satisfac
ción es muy grande, dándome ocasión para 
despreciarte, pneblo antidiluviano. 

Pero vamos, no quiero enfadarme, y con
tinúo. Una vez proclamada la República, 
se formará un gobierno elegido por la na
ción, por el pueblo, no por sus representan
tes en el Parlamento, porque éstos están 
vendidos y cabe la ambición en sus actos, 
¡desconfiad de todos! 

Como habrá muchos descontentos, se 
emplea con ellos el sistema francés, la gui
llotina; fuera ambiciosos, que esos nos pier
den; ¿que sus amigos se sublevan? lefia y á 
la cabeza, sin pena, que harto escarmen
tado debe de estar el pueblo, por primavera 
y por tener el corazón muy blando, que 
después de todo, de él no se ocupan y solo 
paga el pato. ¿Estamos? 

Otra cosa: Noto que los tiranos se asus
tan, ¡ja, ja! ¡vamos tontos valor! ¿para qué 
preparáis la maleta?... 

Ese día tan grande, por ser la redención 
nuestra cantará mi pluma, lo que hoy can
tar no puede, y sobre todo la humeante 
sangre de los tiranos me inspirará mejores 
poesías que las que en su vida cantara 
Chénier. 

La guillotina funcionando. ¡Oonquó gus
to contemplaré aquellas caras asustadas 
implorando compasión que tanto nos des
preciaron y que de nosotros no la tienen! 
y aquellas muecas y gestos horribles y 
ridículos. ¡Qué bonito! ¡ah, que venganza! 

Luego saldrán á la calle nuestros Maxi
milianos Robespierres, nuestros Saint Just, 
Dantones, Desmoulins, algún Pouquier de 
Tinville con cara de verdugo; muchos Ma-
rat; clubs, estilo la Gironda, jóvenes gene
rales con más valor que el Empecinado 
Espoz y Mina, Lacy, Parliez; mujeres de la 
sangre de Mad Rolañd, Staél y Thérvigne 
de Méricourt. Nada, casi nada, otra escena 
por el estilo de Luis X V I , ó algo peor. 

¡Ciudadanos, á reunirse, á engrosar nues
tras filas, que la República viene, por el 
camino avanza! 

DIANA m MBRIDOR, 
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BOSQUEJO DE UN DRAMA 

ñ m o r e s trágicos 
(CONCLUSIÓN) 

voz apenas perceptible, entrecortada por 
los últimos momentos de la vida, jla agoníal 

—Henrir.. ¿no está,... ahí,... Barnave?... 
—Sí, aquí estoy Ana, respondí. 
—Ven... acércate, ., más así,... dáme... 

la... mano,... ¿tu también,... me perdonas.» 
¿verdad... 

—No tengo nada que perdonarte, Anita; 
nada te reprocho, solo siento en el alma 
que nos abandones, más que todo por el 
pobre Henri. 

—Yo,... yo, ., también,... quisiera,... vi, . . . 
vir,... pero no,... puedo, es mi castigo,... 
dadme,... el último beso... 

Poco después había muerto. 
¡Qué noche aquella! ¡qué tristemente 

sombría! ¡qué fatalidad pesaba sobre nos
otros! . 

No, no fué el destino, no fue nuestra la 
culpa: el mundo, los hombres, todos tienen 
la culjpa de sus desgracias. 

El amor de Ana hacia aquel noble amor 
fanático por su ideal, el abandono que hizo 
de Henri; la revolución; nuestra huida al 
fracasar, y la suya; la amnistía; nuestra 
vuelta á'España, la fatalidad, la muerte, el 
drama. 

Con gran trabajo, pude separar á mi 
pobre amigo del cadáver, y eso que yo 
hacía esfuerzos sobrehumanos para aguan
tar mi dolor. 

Mi serenidad me hacía sufrir lo indeci
ble, pues comprendía cuanto dolor y amar
gura encerraba el corazón de la muerta y 
el de Henri, loco de amor por la mujer á 
quien no debía de poseer más que espiri-
lualmente, ¡doble dolor! 

No la ver4 más; esta es la vida; tanto lu
char por el prójimo, tanto sufrir... y tanto 
gozar, aunque yo no he gozado; ¿para qué? 

He aquí la muerte, este pobre cuerpo 
será pasto de los peces: he aquí mi espe
ranza, igual será mi fin. 

¡Qué vida! más valía no nacer, ¡cuántos 
egoísmos encierra el corazón humano en su 
ignorancia! ¡cuántas ambiciones! ¡cuántas 
bajezas y pasiones! ¡cuántos vicios, odios y 
rencores! 

Pero qué ganan, destrozar la felicidad; 
¿qué gozan con eso? nada, y después, la 
muerte, la muerte que arrebatará su vida, 
su felicidad mezquina y sus ilusiones. 

¡Qué noche de prueba, aquella! 
Al otro día; al atardecer, cuando ya casi 

era de noche, y densos nubarrones oculta
ban por completo todo el cielo que la vista 
abarcaba hasta el horizonte, fué trasladado 
á cubierta el cadáver de Ana Douboug. 

Aún la tempestad no había calmado, to
davía azotaban rabiosas las olas los costa
dos del buque; parecían impacientes como 
si esperaran alguna presa. ¡Y qué triste era 
para nosotros dársela!... 

La obscuridad del cielo se reflejaba en 
las aguas; ya el crepúsculo vespertino de 
por sí, aquel día tan oscuro dejaba paso á 
la sombría noche. 

Interrumpiendo su negrura, en aquel in
termedio de la lucha, en la cual la noche 
vence al día; las blancas y palpitantes on
das que de la luz al beso se estrellaban las 
unas contra el buque y las otras se sucedían 
cual fantasmas de blancos sudarios hasta 
perderse en la obscuridad del horizonte... 

Después de una corta oración por parte 
de los presentes, y á la voz del capitán de: 
¡al agua, descanse en paz!... yo continué .. 
en el seno de los mares el eterno sueño de 
la muerte,... se precipitó al agua el cadáver. 

Un grito de angustia y de terror de to
dos los presentes en aquella escena lúgubre 
y sombría siguió al golpe que dió el cuerpo 
de Ana en las aguas. 

Henri, el pobre Henri, dió un terrible 
salto sobre la borda y se lanzó al mar de
trás del cadáver.. 

Sus últimas palabras fueron... 
—¡Allá voy, Ana del alma, espérame! 
¡Qué amarga fué para mi la vida en aquel 

momento! 
¡Desgraciado, exclamé!... 
A pesar de mi sangre fría apenas si tuve 

fuerzas para sufrir aquel espantoso drama. 
Bien se me hacía á mi que algo muy 

grave iba á ocurrir. 
Aquella serenidad tan espantosa de Hen

ri me inspiró serios temores. 

Al fin, cuando ya divisamos tierra espa
ñola pude respirar, pues durante el viaje 
parecía una fiera enjaulada. 

Una carta me dejó escrita Henri; hela 
aquí: «Querido Barcave; La vida es un 
sueño, ya para mí el vivir es un cruel tor-
ínento; Ana ha muerto, y al morir mi espe
ranza, ha muerto el espíritu de vida que 
me animaba: la amaba demasiado. Siento 
mucho no poder cumplir el juramento, pues 
estoy sin f uerza para ello. 

Mas comprendiendo que esta humanidad 
está maldita y perdida en el espantoso caos 
<te la desdicha, y no pudiéndola hacer feli/v 

odiándola de corazón por haber sido la cau
sa de mi desgracia, no pudiendo vengarme 
de ella, vengo en mí, la imagen, la obra de 
esta creación vil y odiosa. 

Aprende y obra según tu parecer, ya ves 
que el bueno es perseguido, que el reden
tor es crucificado. 

Aprende, querido Barnave, aquí tienes 
un ejemplo real verdadero. 

Mi corazón ya ha muerto, al morir Ana 
Douboug, que era mi amor, el amor verda
dero, el de todo buen ser humano. 

El único amor que hoy existe es el mío, 
y por ella muero. 

No me comprenderás amigo. 
Hasta siempre, querido Barnave. 

Va á hacer dos años que ocurrió aquel 
espantoso drama, que dejará recuerdo im
perecedero en mi alma... 

Y aún me parece estar escuchando á 
bordo del Yucatán el terrible juramento de 
Henri. 

COCONNAS DE BARNAVE. 
Santander, 1-1-1914. 

VIDA RADICAL 

J U V E N T U D 
Entre todas las Juventudes de ca

rácter democráticos que han existido 
en nuestra capital siempre la Juventud 
Republicana Radical ha sabido distin
guirse en cuantas ocasiones le han 
sido propicias para ello. 

Una vez más, la iniciativa de los jó
venes radicales ha de servir para ha
cer rememorar á los republicanos ve
teranos glorias pasadas y hacer fijar 
la atención á la generación actual en 
las miserias presentes. 

El próximo día n de Febrero, 41 
aniversario de la proclamación de la 
primera república española, será con
memorada por la Juventud Republi
cana Radical de Santander con una 
brillante velada para la que ya han 
olrecido su cooperación prestigiosas 
personas. 

Probablemente la Juventud Radical 
que organiza este acto encontrará mu
chas otras personas que á no dudar 
habrán de prestar la cooperación que, 
un acto de este género merece. 

En nuestro próximo número dare
mos cuenta de su resultado. 

Ifanitas vanitatum 
et omnia nanitas 

El pasado lunes y con motivo de un 
artículo en que nuestro compañero 
Pedro Nicolás decía unas cuantas ver
dades á esa señorita con bigote y con 
chaleco de fantasía que con el nombre 
de Manuel Torre se sienta en el salón 
de sesiones de nuestro Ayuntamiento, 
encontráronse ambos señores en ple
no boulevard y si no los separan to
davía se están arreando bofetadas. 

Vergüenza da decir que un conce
jal falte de esa manera á las ordenan
zas municipales dando un escándalo 
como el del lunes último, precisamen
te en la mejor vía de la población y á 
la hora en que más concurrida se ha
llaba. 

Si otros actos no lo hubieran hecho 
ya, éste solo sería suficiente para re
tratar de cuerpo entero á una persona. 

A trueque de dar un espectáculo 
ante un público numeroso no repara 
en faltar á las ordenanzas y á las re
glas de educación aquel que más obli
gado se halla á observar unas y otras. 

Y repetimos lo que en nuestro an
terior número decíamos: ¡Lo que pue
de la vanidad! 

La Fundación Orense 
[Por Federico Marte de la Banda 

(CONTINUACIÓN) 

Algún tiempo antes de esta propuesta 
de nuevos Patronos, don Manuel Marure 
de Ochoa trató de ampliar el edificio del 
Colegio Orense, para sostener eî  él seis 

LA AUSTRIACA 
Gran fábrica de cervezas, f]ielü? jarabes y gaseosas 
PREMIADA EN CUANTAS EXPOSICIONES SE HA PRESENTADO 

D E S P A C H O C E N T R A L : Burgos, 5 
P Í D A S E EMT T O D A S P A R T E S — 

A L M A C E N DE VINOS TINTOS Y BLANCOS 

HAYA Y MARTINEZ 
Pedrueca, 11 - Teléfono, 741 - SANTANDER 

Idibrería Nacional y Extranjera 
Papeler ía y Objetos de Escritorio 

Correspondencia administrativa de la prensa de Madrid.—Gran surtido en obras de todos los ramos del 
saber bumano.—-Centro de suscripciones á todos los periódicos del mundo,—PERIÓDICOS D E MODAS 

G A L L E D E L A B L A N D A , 2 7 , - S A N T A N D E R 

alumnos por su cuenta, también á peseta. 
Yo, desde el primer momento vi que di

cha obra iba á ser un manantial inagotable 
d%complicaciones y disgustos, y como por 
otra parte, me sugestionaba verdaderamen
te la idea de asociarme á la obra humani
taria de Marure, de dar educación gratuita 
á seis alumnos; me ofrecí desde luego á 
admitirlos, sin necesidad de hacer obra 
niüguna, pues había cabida suficiente para 
los seis en el colegio, y al admitirlos, desoí 
las insinuaciones que se me hicieron para 
que le exigiese que la pensión de cada in
terno fuese de cinco ó seis reales diarios, 
pues me repugnaba mirar el aspecto utili
tario del asunto. 

Eocontreme por consiguiente con doce 
internos de á peseta á los que daba lo si
guiente: Por la mañana, una taza de leche 
y pao; al mediodía, sopa y cocido del mis
mo que comíamos nosotros; al salir de cla
se un pedazo de pan y muchas veces fru
ta, y por la noche, un guisado de carne ó 
bacalao con patatas; de pan, todo lo que 
querían. 

Por bien empleado lo daba todo para 
evitar el que Marure se creyese obligado á 
hacer la obra; pero este se entendió con ól 
señor Odriózola y entre ambas partes se 
hizo un contrato estipulando que las obras 
quedarían en favor del colegio y que el 
Patronato ayudaría á los gastos con .cierta 
cantidad. 

Se hizo la obra y aguante todas las inco
modidades y la humedad de ella sin salir 
de mi casa. 

Pasó algún tiempo durante el que Maru
re pagó puntualísimamente el trimestre 
adelantado de sus internos. 

Yo, hasta entonces, nunca tomé parte en 
las elecciones, por guardar cierta neutra
lidad, aunque estaba al lado de los libera
les, tanto por ser entre los de Ramales, el 
partido á que más se adaptaban mis ideas 
progresivas, cuanto por mi afecto particu
lar á Mora, Carlos Alvarado y Ochoa. 

En unas elecciones municipales, para se
guir en esa neutralidad, como se presenta
ba el sobrino de Marure, don Baltasar Ra-
sines don Manuel Barquín, y don Cecilio 
López de Castro, me fui á pasar el día á 
casa de mi primo Banda, en Ogarrio, y allí 
fueron á buscarme con una carta de Ló
pez de Castro á Banda que terminaba: creo 
que su primo debe votar, y que tenga en 
cuenta que va d votar al sobrino de Marure, 
á sus patronos y á mi. Mandaban un coche
cillo y por el mismo les contesté: que sentía 
no complacerles, porque me había propuesto 
no intervenir en luchas locales. 

A todo esto, se habia resuelto la pro
puesta de nuevos Patronos aprobando la 
candidatura recomendada por el Sr. Odrió
zola al Secretario de la Junta de Benefi
cencia quedando como tales patronos y sien
do destituido el señor Banda. 

Don Carlos Alvarado, por su padre don 
Pedro. 

Don Manuel Barquía, por su pariente 
don José Sáinz, no obstante tener este nie
tos varones. 

Don Baltasar Rasines, por su padre don 
Manuel. 

Dieron posesión de su cargo á don Car
los de Alvarado, los Patronos don Manuel 
Rasines y don José Sáinz y éste en aquel 
acto retiró su renuncia, manifestando de
sear seguir ejerciéndola y en último caso 
que pasase á uno de sus nietos. 

(ConUmaréJ 

- SECCION DE NOTICIAS 

«La Liga Española para el Impuesto 
Unico acaba de montar una oficina en su 
domicilio, calle de Méndez Núñez, 21, Ron
da, para recoger las adhesiones de los 
Ayuntamientos que estén conformes en pe
dir á los poderes públicos la autorización 
para sustituir el Impuesto de Consumos y 
demás arbitrios municipales por el impues
to sobre el valor del suelo desnudo de me
joras, valor que, según los georgistas, <no 
es debido á ningún empleo de trabajo ni in
versión de capital, sino que es debido á la 
presencia, desarrollo y actividad de la co
munidad entera que sobre él vive.» 

Reunidas todas las adhesiones mientras 
se abren las Cortes, <La Liga Española para 
el Impuesto Único» se encargará, en su día, 
para presentar dicha petición y de trabajar 
por su consecución. 

A petición de algunos solicitantes que 
desean ingresar en la Hermandad de San 
Martín de Abajo y de la Purísima Concep
ción, queda acordada desde esta fecha y 
hasta el 30 de Abril, admitir socios sin que 
tengan que satisfacer cuota de entrada. 

Las solicitudes al señor Presidente de la 
misma Antonio Fariña, Peñaherbosa nú
mero 27, 2.° izquierda. 

IDEAL PANORAMA 
Todos los sábados^ BAILE de 
7 á 10 de la noche, ameniza
do poruña brillante orquesta. 

Pongo en conocimiento de todos mis favorece
dores, que aunque se me quemó el almacén 

que tenía en el Ensanche de Mahafio, sigo com
prando chatarra en la calle de la Enseñanza, 3, y 
en la Eeyerta frente á la Panadería de Santiago 
González.—Pedro González. 

TESORO O E U U l l i m O 
Producto maravillosot infalible, 
para que las Gallinas engorden 

y pongan muchos huevos. 
E l «Tesoro del Gallinero» no tiene rival en el 

mundo. Es la última palabra de la ciencia, y utili
zando este producto con ssbiduría y constaucia, 
se consigue criar gallinas de enorme peso, que po
nen doble numero de huevos que las gallinas or
dinarias. 

Precio del kilo, dos pesetas 
De venta en los principales establecimientos de 

Coloniales de Europa y América. 
Inventor y exportador tínico, E. Blenigerik, 

Alemania. 
Concesionario exclusivo para España y Portu

gal, Ernesto Renier, Lisboa. 
Representante para la provincia de Santandef 

el Administrador de este semanario, Peñaher
bosa, 39. 

A X / I Q l ^ " ^ ê ven^e una escalera de ca-
r \ V I O V ^ racol. Para informes Manuel G, 
Sota, Menéndez de Luarca, 18, tienda. 

P^rrn maQÜn ê vende un magnífico perro 
r u i i u i M M m mastiu de once mege8) por t8 . 
ner que ausentarse su dueño. Informarán eo 
la imprenta «La Ideal», Juan de Herrera, 

imp. « U ideal» Juan d« Herrera. -Santander 



FÁBRICA DE AGUARDIENTí íS Y LICORES 

Indalecio Críales 
F A B R I C A N T E D E C H O R I Z O S 

H A R O - í R i o j a J 

La mejor Casa riojana en embutidos, cu
yos géneros son altamente solicitados por su 
buena clase y excelencia de las carnes con 
que están fabricados. 

Para m á s detalles é informes: 
DON RAMON MÉNDEZ DEL CAMPO 

FLORIDA, 18; 2.°—SANTANDER 
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C A F E 

L a I m D e T i a l 
ALUMIDA D í M Í DriOimiO. 25 

El más cómodo y el mejor 
situado. Géneros de las me
jores marcas. Se sirve con 
puntualidad y esmero. 

¡No dejéis de visitar este 
Establecimiento! 

PÍDASE EN TODAS PARTES 

El rico Anís DICENTA 
Anís PERAL y RUN-CAFÉ 

i n 
la j Í 

comer bien v barato 
ES LA-

.1 Nueva 
P l a z a de l a L i oer tad 

Sociedad Anónima Española para la 
fabricación de cervezas, bebidas gaseo

sas y hielo 
S A N T A N D E R 

Para evitar falsificaciones, las botellas están 
alambradas y las etiquetas llevan perforada la con
traseña. 

TALLERES DE MAQUINARIA 

Reparaciones de Buques y Calderas — Motores á 

Gas y Eléctrico — Maquinaria en general — For-

ja de toda clase — Transmisiones de movimiento 

MANUEL CASÜSO 
Calle de Tetjian. núm. 14—Santander 

Este Establecimiento es
tá á cargo del antiguo co
cinero del café Suizo. 

Se sirven toda clase de 
comidas. 

¡No hay quien compita 
en precios baratos con es
ta Casal ¡Nt) confundirse con 
otras de sn clase! 
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Mala Real Inglesa 
PROXIMA SALIDA DE SANTANDER 

PARA MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 
•aldrá de Santander el día 17 de Febrero el magnífico vapor » 

PARDO 
Admitiendo carga y pasajeros. 
El servicio corre á cargo de un escogido personal de cocineros, camareros y médico españo

lee con órdenes terminantes de atender esmeradamente al pasaje. 
Precio de tercera clase 170 pesetas, incluido los impuestos 

Para solicitar cabida é informes en general, dirigirse á 

LUIS DE MABURI Y COMPAÑIA smaünSE3¿ 
S n Crijón, calle d e B ó g o ñ a , 2 . P a r a informeB s o l a m e n 

te de cabida y pasajes de cámara. 

EL DESENGAÑO 
CARPINTEEIA Y MUEBLES 

DE 

PEDRO ORTIZ 
RUPALACIO, NÚM. 15.—SANTANDER 

A P U N T E S D E INSTRUCCIÓN M1L1T4R O B L I G A T O R I A 
PARTE TEÓRICA 

por don MANUEL CORRONS, Comandante 
de Infantería 

E l libro más conciso, sufleiente y el más adoptado 
por las E&cuelas Militares y reclutas 

U n a p e s e t a e l e j e m p l a r 
D E VENTA en la .administración de este periódi

co; se remite por coaducto de nuestros 
corresponsales y repartidores 

La mejor casa de compra y 
venta de toda clase de meta
les usadoŝ  trapos, huesos, 

hierros etc., etc. es la de 
P E D R O Q O N Z A L U Z 

Enseñanza, S.—Santander 

¡aro C O N T U N D I R S E ! 
P E D R O aOKSáswLEZ 

VINOS FINOS DE RIOJA 

" L a R i o j a C e n t r a l " 

Depósito: General Espartero, 1, Teléfono, 666 

BUS m m : Concordia n ú m . 38 
FÁBRICA D E A G U A R D I E N T E S , L I C O R E S Y J A R A B E S , D E P O S I T O DE. 

VINOS G E N E R O S O S Y V E R M O U T 

Especialidades: entre otras, Anís y Cognac L T 1 ^ X 1 ^ JL 
predoctos muy recomendados por las eminencias médicas, debido á 
ger altamente profilácticos. Son muy agradables y facilitan las diges
tiones difíciles. 

ALMACÉN DE VINOS 

DE 

j . mu mm 
Calle de Castilla (frenre 

á la estación de Bilbao) 

Marmolista lapidario 

Se hacen toda clase de traba
jos en mármol para Cemente
rios, Obras y Ebanisterías, á 
precios económicos. 
Taller: calle de Santa Lucía, 21 

SANTANDER 

CONSTRUCCION 
Y REPARACIÓN DE OBRAS ' 

J O R G E S E R N A 
ALBAÑIL 

Cuesta de la Atalaya 4, 2.e 

SANTANDER 

iáiiüii-áiiiiiá mi: s 

VAPORES CORREOS ALEMANES 
SERVICIO BIMENSUAL ENTRE 

SANTANDER, HABANA, V E R A C R O X TAMP1G0 Y PUERTO MÉXICO 
: SALIDAS FIJAS LOS DIAS 3 Y 20 D E C A D A MES 

Próximas sali las para . 

Habana, " V e r a c r ú z , T a m p i c o y P u e r t o M é x i c o 
' E l 20 de Febrero, vapor K R O N P R I Z E S S I N G E G I U E . 

FA 6 de Marzo, el vapor GORGOVADO 
E] 20 de Mnrzo, vapor r i f R S T B d S m ñ R G K : 
E l 3.de Abril, vapor YP IRANÍS A 

Estos vapores admiten pasajeros, correspondencia y carga para dichos puertos, así como toda clase de 
Ctercancías con conocimientos directos para los puertos del Pacífico con trasbordo en Puerto México. 

PRECIOS DE CÁMAR i MUY ECONÓMICOS 

Precios de tercera claBR: Para Habana 225, 11 de impuestos y 5 de gastos. Para Veracruz y Tampi* 
«O: pesetas 250 y 5 de impuestos. : . 

Precios de 8> preferente: Para Habana, Pesetas 425, para Veracruz, 450, más los impuestos. 
Esta clase'sólo la ^ 
Para solicitar cabida ó informes sobre pasajes de cámara dirigirse á 

Car los H o p p e y C o m p a ñ í a 

AGENCIA FUNERARIA 
L a P r o p i c i a 

Alameda Primera, 22 
Teléfono, número 481 

- Esta Agencia en au nueva y amplia instalación dé la Alameda Primera, número 22 
tiene establecidos en las mejores coadiciones sus servicios funerarios. 

Dispone esta casa de un variado surtido de féretros y arcas de gran lujo, corom s, 
cruces, lápidas, decoraciones y demás objetos propios de estos servicios, y cuenta con 
los mejores coches fúnebres, de primera, segunda y tercera cíase, así como también 
coches-estufas, por contrato existente entre esta casa y la muy acreditada de las señoras 
Hijas de Horga. Camas imperiales y todos los elementos para la decoración de> capi
llas ardientes. 

- - S E R V I C I O P E K M A ^ E K T T E 
^fiujevarcl ^ P^reíía, a&msro gft, ^treit ielo.-Teléfono 102.—SANTANDElí 


